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¿Quién puede hacer posible una mirada de esperanza a lo que nos rodea? 
¿Quién puede devolver la ilusión y el gusto por la vida? ¿Quién cumple 
mi deseo? ¿A quién mirar cuando llega el sufrimiento? ¿Quién sostiene 
mi vida? ¿Quién nos salva? No son preguntas nuestras, se atisban en la 
vida de muchos que se detienen a mirar a su alrededor sin miedo: ante el 
mundo, la realidad de personas cercanas, la falta de fe, las dificultades o 
el propio pecado. 

La Diócesis nos proponía hace un año poner en el centro de nuestra vida 
el Corazón de Cristo, hacer memoria agradecida de la Encarnación. Que 
Dios  para  hacerse  reconocer,  entró  en  la  vida  del  hombre  como  un 
hombre, en forma humana, con Corazón, respondiendo a nuestro gran 
deseo y a nuestra profunda necesidad. Nos aseguró su permanencia en la 

historia afirmando: “yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin 
de los tiempos.” (Mt 28, 20)

Este Año Jubilar en el  Seminario 
hemos  podido  hacer  experiencia 
de  este  Corazón,  y  podemos 
afirmar  como  testigos  que  es 
Cristo  quien  salva.  Solo  quien 
vive  cada día  de  su  gran Amor 
puede  mantener  una  mirada  de 
esperanza hacia mundo. Él es el 

único capaz de llenar de sentido y 
de ilusión nuestra vida, y queremos vivir íntimamente unidos a Él.

Sí,  hemos  vivido  este  Año  Jubilar  para  verificar  en  nuestra  vida  que 
Cristo, hecho hombre, está vivo y tiene un Corazón que se desvive por 
nosotros,  que  desea  amarnos,  llenar  nuestra  vida,  que  vivamos 
traspasados por su Amor para así llegar a todos los hombres. “Este es el 
fin de nuestra íntima relación con Cristo: transformarnos en Él para ser, 
siempre  más  y  siempre  mejor,  sus  representantes  visibles  […]  que 
indiquen a los hombres el valor de las cosas y del mundo entero. Los 
hombres  deben  darse  cuenta  de  que  Cristo  vive  aún”  (P.  Luis  María 
Mendizábal, En el Corazón de Cristo, Monte Carmelo, Burgos, 2010, p. 30.)

Dejémonos  amar  por  Él,  y  salgamos  con  este  gran  Amor  abrazado  a 
nuestro corazón al encuentro de tantos que lo buscan. 

La  vocación  sacerdotal  es  la  llamada  a 
emplear la vida en servicio de Dios y de los 
hermanos.  Esta  llamada  es  la  experiencia 
íntima  de  que  Dios  ha  encendido  en  el 
corazón la llama del amor y quiere que se 
transmita este fuego a todo el mundo. Es un 
regalo  totalmente  inmerecido  ante  el  que 
solo cabe la admiración y acción de gracias.

El 28 de septiembre iniciábamos el curso con 
la  ordenación sacerdotal  de  Ángel  Maíz  y 
Diego Figueroa.  Un paso de Dios que nos 
regala  dos  nuevos  sacerdotes  para  la 
diócesis.  Es un momento agridulce ya que 
participas de su felicidad al saber que Dios 
los  capacita  para  ser  sacerdotes,  pero 
también  con  un  sentimiento  de  tristeza 

porque  unos  hermanos  con  los  que 
compartes  todo dejan la  comunidad 
para  comenzar  su  ministerio. 
También el  pasado 8  de Diciembre, 
vivíamos la ordenación diaconal de 
Mario  González  y  Javier  Solaz.  Es 
un  gozo  que  la  Virgen  María  nos 
regale  dos  diáconos.  Diácono 
significa  “servidor”,  siendo  el 
servicio un pilar fundamental de la 
vida ministerial.

Este  acontecimiento  es  un  impulso 
adelante  y  dejarnos  moldear  por 
Cristo.  Cristo,  haz  nuestro  corazón 
semejante al tuyo.

DEJÉMONOS AFERRAR POR ÉL
  CÓRDOBA EN EL CORAZÓN DE CRISTO

                     SACERDOCIO, DON DEL CORAZÓN DE JESÚS 
SAGRADAS ÓRDENES 

«Cristo  vive  y  te 
quiere vivo» (Crhistus 
Vivit  1)  recuerda  el 
Papa  Francisco  a 
cada  joven  cristiano 
en  su  exhortación 
Christus vivit.  «Por 
más  que  te  alejes, 
allí  está  el 
R e s u c i t a d o , 

llamándote  y  esperándote  para 
volver  a  empezar»  (Crhistus  Vivit  2).  Por  ello,  los 
jóvenes  de  la  Diócesis  de  Córdoba  hemos  sido 
convocados a  vivir  durante  tres  años un Sínodo con 
muchos  otros  jóvenes  que  no  conocen  a  Cristo. 
Comenzó con la peregrinación de jóvenes a Guadalupe 
en  octubre  de  este  año  y  terminará  con  la  JMJ  de 
Lisboa,  en  2022.  Es  una  oportunidad  única:  Jesús 
Resucitado sale, por medio de la Iglesia, al encuentro de 
cada joven. La Iglesia quiere escuchar de labios de cada 
joven lo que quiera contarle, para poder decirle aquella 
Palabra  que  necesita,  y  así  finalmente  hacer  planes, 
pues  la  Iglesia  necesita  que  los  mismos  jóvenes  se 
impliquen, hagan lío. Hemos tenido la suerte de vivir la 
Noche  Blanca  el  pasado  22  de  noviembre.  Fue  una 
noche  de  adoración  eucarística,  con  cantos  y 
testimonios, pero sobretodo de intimidad con Jesús y de 
sentir, por medio del abrazo de un amigo, el amor que 
Jesús siente por cada uno de nosotros.

Nosotros  como  seminario,  como  jóvenes,  también 
hemos querido participar en esta gran y emocionante 
aventura  que  la  Diócesis  nos  propone.  Es  una  tarea 
alucinante  dar  testimonio  de  Cristo  a  los  jóvenes  de 
Hoy.  ¡Participa  con  nosotros  porque  Cristo  vive  y  te 
quiere vivo!

VIVE CRISTO



 JUAN CARLOS NAVARRO, VICERRECTOR          ÁNGEL GONZÁLEZ, SEMINARISTA MAYOR

TESTIMONIOS

Me llamo Ángel,  tengo 19 años, soy de Lucena y tengo un 
sueño: ser Santo. Mi vocación surge a raíz de una crisis de Fe. 
Sí,  has leído bien,  una crisis  de Fe.  Con 16 años,  en plena 
enfermedad de mi padre, me rebelé contra todo y el Todo. No 
entendía  por  qué  permitía  que  mi  padre  sufriese,  Dios  se 
había  olvidado de  nosotros.  En septiembre  de  ese   mismo 
año, en el Santuario de Nuestra Señora de Araceli, fue cuando 
experimenté por primera vez a Dios. No entendía nada, pero 
sentía arder mi corazón. Estaba ardiendo y no quería que ese 
fuego se apagara. Incluso en mis peores momentos sabía que 
mi corazón era de Dios. Continué mis estudios, conocí a ese 
“alguien” especial, y era todo lo feliz que pensaba que podía 
ser. Además, como  aracelitano, mi Fe hacia María se forjó a 
cada paso que daba. En 2018 comencé a estudiar Derecho en 
Sevilla,  lo  que  siempre  había  querido  hacer.  Lo  tenía  todo 
para ser feliz: una familia unida, una vida cristiana, estudiaba 
la carrera que me gustaba, muchísimos amigos, todo cuanto 
quería… y sin embargo, no era del todo feliz.   Fue en este 
mismo año cuando llegó un nuevo sacerdote a la parroquia. 
Lo veía y veía a Cristo reflejado en él. Yo quería ser como él, 

quería  ser  tan  feliz  como  lo  era  él.  Nació  Jóvenes 
Cristianos Lucena, el grupo de jóvenes que ha visto 
madurar mi vocación.  Fue en un “Adoremus” en 
mi  parroquia  cuando Dios  me volvió  a  hablar  al 

corazón: “Ven y sígueme” (Mt 19, 21), me repetía 
una  y  otra  vez.  La  pequeña  llama  que 

aguardaba en mi corazón creció,  ardía 
como  nunca  antes  lo  había  hecho. 

Comprendí  entonces  que  mi 
felicidad  estaba  en  la  voluntad  de 

Dios,  en  vivir  para  servir,  en 
alcanzar  la  santidad…  pues  ser 
santo es sinónimo de felicidad. En 
este  loco  lugar  llamado  mundo, 

Dios  también te  está  buscando a  ti 
¡déjate encontrar!

El  pasado  mes  de  agosto,  tres 
hermanos tuvimos la gran suerte de 
compartir  un  mes  con  Las 
Hermanitas de los Pobres de Bristol. 
Una oportunidad para aprender de su 
testimonio,  de la entrega de toda su 

vida  a  Dios  a  través  de  los 
pobres,  y  en  particular  a  los 
ancianos,  siguiendo  el  carisma 
de Santa Juana Jugan.

 Impresionaba  como  los 
trataban y cuidaban, con tanto 
mimo  que  estaban  viendo  al 
mismo Cristo en cada uno de 

ellos,  destacando  por  su  oración 
sincera  y  callada  y  transmitiendo  a 
Cristo con su mirada y sus palabras. 
Un gran ejemplo para nosotros,  que 
además  de  perfeccionar  nuestro 
inglés,  nos  han  ayudado  a  centrar 
nuestra vida en lo esencial,  Cristo y 

sus  preferidos,  los  pobres.  Muy 
agradecidos  por  su  acogida  y  en 
especial a los sacerdotes que tan bien 
nos  han  tratad,  y  a  toda  la  Iglesia 
católica  de  Inglaterra,  que  aunque 
pequeña, vive de veras la fe, con una 
vida sin doblez, en la que el misterio 
de  Cristo  ha  traspasado 
completamente  sus  vidas,  auténticas 
y coherentes.

Toda una experiencia de fraternidad, 
estudio  y  trabajo.  Nunca  podremos 
olvidar la huella que estos ancianos y 
las  Hermanitas  de  los  pobres  han 
dejado en nuestro corazón.

Cuando he vuelto  al  Seminario  Menor para comenzar  este 
curso  como  vicerrector  sentía  la  mezcla  de  varios 
sentimientos. El primero era de sentirme en casa, la que fue 
mi  casa  durante  5  años,  donde  descubrí  mi  vocación 
sacerdotal  y  donde  crecí  como  persona.  Pero  también  me 
resultaba extraño estar ejerciendo el ministerio precisamente 
allí.  Sentí  que había  pasado “al  otro  lado”,  a  una posición 
nueva en un lugar familiar. Esto produce un tanto de vértigo, 
pues uno siente la incapacidad propia ante la tarea formativa 
en el  Seminario Menor.  Pero como dijo  Benedicto XVI “me 
consuela el hecho de que el Señor sabe trabajar y actuar incluso con 
instrumentos insuficientes”. Soy consciente de que el Seminario 
Menor  lo  lleva  Él,  porque  sólo  Dios  es  capaz  de  tocar  un 
corazón  y  forjarlo  a  semejanza  suya.  Los  formadores  no 
somos más que testigos privilegiados de semejante maravilla. 

Al empezar a dar clase en el Seminario Mayor he sentido algo 
parecido: volver a casa pero en un lugar distinto. Hace poco 
más  de  cuatro  años  que  yo  mismo  estaba  sentado  donde 
ahora me escuchan mis alumnos. Además he pasado los tres 
años  “en  otro  lado  del  aula”  y  supone  una  gran 
responsabilidad  asumir  la  formación  intelectual  de  los 
seminaristas,  aunque  sea  sólo  una 
pequeña  contribución  con  una 
asignatura. Por otro lado, siento alegría 
de  poder  compartir  aquello  que  he 
aprendido,  ya  que  el  saber  sólo  tiene 
sentido  cuando  se  comparte. 
Suscribo  unas  palabras  de 
Séneca que aprendí en Roma: 
“gozo  de  aprender  algo 
justamente  para  enseñarlo.  
Ningún  conocimiento  me 
deleitaría […] si yo fuese su 
único  destinatario.  Si  me 
fuera dada sabiduría bajo tal 
c o n d i c i ó n ,  p a r a 
enclaustrarla  y  no 
transmitirla, la rechazaría”. 
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NOTICIAS BREVES
Cambio de formadores en el Seminario
El  curso  2019/2020  ha  comenzado con cambios  en  el 
equipo formativo. En el Seminario Mayor, d. Florencio 
Muñoz ha sido nombrado vicerrector,  sustituyendo al 
anterior  formador  d.  Pedro  Cabello.  Respecto  al 
seminario menor,  tanto el  vicerrector como el  director 
espiritual  han  sido  nombrados  para  este  nuevo 
ministerio  d. Juan Carlos Navarro y d. Antonio Gálvez.

Peregrinación a Guadalupe
Como todos los años, hemos acudido a la Peregrinación 
diocesana a Guadalupe. Este año, la XXIV Peregrinación 
ha  estado  marcada  por  el  inicio  del  Sínodo  de  los 
Jóvenes.  Una  espectacular  ocasión  para  descubrir  el 
rostro de Cristo en una Iglesia Joven que quiere caminar 
con Él y hacia Él.

Encuentro de seminaristas del sur
El  pasado mes de octubre, los seminaristas de tercero y 
cuarto  participamos  en  un  encuentro  de  seminaristas 
mayores en Jaén. Fueron unos días  de gran convivencia 
y descubrimiento, que pudimos compartir con nuestros 
hermanos de otras diócesis. Que gran alegría el  poder 
conocer a otros jóvenes con las mismas inquietudes y 
gozo por la vocación.

Procesión de Cristo Sacerdote
El pasado 24 de noviembre, con la solemnidad de Cristo 
Rey,  organizamos  la  procesión  de  retorno  de  Cristo 
Sacerdote que se venera en nuestra capilla. Este había 
sido trasladado a la Catedral con motivo del año jubilar 
del Sagrado Corazón de Jesús.  Le pedimos que al ver su 
imagen nos conceda un corazón manso y humilde como 
el suyo.

EJERCICIOS CORAJE

¡UNA NUEVA TANDA DE EJERCICIOS CORAJE NOS ESPERA! 
El Señor sigue queriendo hacer grandes cosas con los jóvenes de nuestra diócesis. Él 
quiere una juventud que haya encontrado el Rumbo, el gran rumbo de su vida, pero 
para encontrar ese rumbo hemos de ponernos a la escucha de Alguien que tiene un 
plan grandioso para nuestra vida y que sueña con nuestra felicidad.
Para facilitar esa escucha, ese encuentro con Cristo, el Seminario “S. Pelagio” y la 
Delegación de Juventud organizan unos días de ejercicios, tiempo de silencio y retiro 
para que el Señor nos hable y grabe en nuestro mapa el rumbo que debemos seguir, 
siendo Él, nuestro guía y compañero.
“¿De dónde vengo? ¿Me doy cuenta? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué camino? Enfrentarse 
al RUMBO: el gran RUMBO. El pequeño RUMBO de mi barco… 
El timón firme en mi mano, y cuando arrecien los vientos RUMBO A DIOS; y cuando 
me llamen de la costa: RUMBO A DIOS; y cuando me canse: 
¡RUMBO A DIOS! ”
 
Este año contamos con una nueva tanda de Ejercicios Espirituales más intensos, los 
Ejercicios  CORAJE  PLUS.  Se  amplía  un  día  más,  para  propiciar  que  los  jóvenes 
tengan ese encuentro con Jesucristo, profundicen en su relación con Él e involucren su 
vida en el plan maravilloso de Dios.
PEDIMOS A TODOS QUE RECÉIS  POR LOS FRUTOS DE ESTA OBRA QUE EL 
SEÑOR ESTÁ LLEVANDO A CABO.

Página web del Seminario Mayor San Pelagio:

                                www.seminariosanpelagio.es

¿Cuándo?  Del  27  de  febrero  a  1  de 
marzo (Coraje Plus). 
Del 3 a 5 de abril y del 24 a 26 de abril.
¿Dónde? En la casa de espiritualidad 
de San Antonio de Córdoba.
¿Quiénes participan? Los voluntarios 
de  la  Delegación  de  Juventud  y  los 
jóvenes de la Diócesis.
¿Para qué edades? Jóvenes a partir de 
los 16 años.

Dedícale tiempo al Señor…


